ALABANZA DE ADORACION AL PADRE CELESTIAL día del padre 21 06 20
Amado Señor, Padre Celestial, Rey de la Gloria, Rey de Reyes, Señor de señores, aquí estamos todos y cada uno de tus hijos ante tu divina presencia, Señor. Alabándote, glorificándote, ensalzando tu nombre, dando la honra, la gloria, la alabanza, reconociéndote como un único y verdadero Dios, como ese Dios que siempre está en medio de nuestra vida, en medio de nosotros. llevándonos siempre de su mano, Señor, porque siempre nos llevas de tu mano.
No te olvidas de tus hijos, Padre. Tú no te olvidas de nosotros. Somos nosotros quienes nos alejamos y nos apartamos de ti, Señor. Pero aquí estamos hoy. Hoy te queremos dar un homenaje a ti como nuestro único y verdadero Dios, como ese Padre que siempre está ahí, en un corazón amoroso, generoso, misericordioso, un corazón que nos ama, que nos abraza, que nos ata, que nos envuelve en sus brazos, en sus alas, que nos abriga, nos cuida, nos protege del peligro, del mal, de la acechanza del enemigo, de todo aquel que nos quiere maltratar, nos quiere dañar, quiere destruir nuestra vida, tú vienes y peleas las batallas, tú vienes Padre amado y luchas esas batallas por nosotros, tus hijos. Por eso, Señor y Padre nuestro, aquí nos arrodillamos ante tu divina y gloriosa presencia, Señor, para darte esa adoración, porque hoy venimos es a adorarte, hoy venimos a glorificarte, Señor, hoy venimos aquí a decirte que eres nuestro amor, ese amor de nuestra vida, ese amor que necesitamos siempre y en todo momento para caminar firmes, seguros, convencidos de que nada ni nadie nos hará daño, de que nada ni nadie nos lastimará. Por eso Señor y Dios mío, yo me abrazo a tus pies, yo me arrodillo a tus pies, en este lugar tan grande y tan sublime como es estar aquí ante tu divina presencia, te doy gracias porque me has traído de tu mano, porque hoy me has traído de tu mano Señor para venerarte, para glorificarte, para adorarte Señor, porque solo tengo palabras de adoración para ti, hoy te doy gracias Señor porque siempre has estado presente en mi vida, que aún desde el vientre de mi madre me has cuidado, desde el vientre de mi madre me has protegido, has estado siempre y en todo momento, Señor, guiando mi camino, permitiendo que me equivoque, permitiendo que viva experiencias duras, experiencias dolorosas, experiencias que me han enseñado y que me han traído aquí a arrodillarme ante ti, Señor, a buscarte, a buscar de lo tuyo, a buscar de tu palabra, a buscar de tu doctrina, a buscarte tus enseñanzas, a buscarte todo lo que viene y proviene de tu reino, Señor.
Te doy las gracias, Señor, por elegirme a mí, ser tu hija/o, ser tu sierva/o, ser tu servidor, ser aquel ser que te alaba, te glorifica, te bendice, te ensalza, Señor. Hoy mi corazón se alegra, mi corazón es un templo donde tú, Padre amado, entrarás a habitar en mí hasta el último día de mi vida, doy gracias mi Señor porque aún en medio de mis errores aún en medio de mis equivocaciones, aún en medio
de todo aquello que hago, que va en contra de tu mandato, que va en contra de tu palabra que va en contra de tus leyes aún en medio de mi rebeldía en medio de mi desobediencia Señor, tú me amas, tú me cuidas, Tú me proteges, eres mi benefactor. Siempre das las bendiciones, Señor, Tú me bendices grandemente y son bendiciones que todos los días van llegando, son bendiciones que todos los días las tengo presentes, en medio de mí, en medio de mi parentela , en medio de mi varón, de mi varona, sus parentelas, en medio de mis amigos, de mis vecinos, en medio de todas las personas con las cuales laboro en mi parte laboral, Señor. Es que son grandes tus bendiciones, son infinitas, Padre amado. Yo solo tengo palabras de agradecimiento, Señor.
Y aún en medio de tanta bendición, Señor, caigo. En medio de tanta bendición, Padre amado. Fallo, Señor. Caigo en la tentación. Porque el enemigo conoce mi debilidad. Porque el enemigo sabe por dónde puede arrastrarme. A las cadenas de él. A las oscuridades. A las penumbras, Señor. Pero tú me bendices. Pero tú no te olvidas de mí. Tú no te olvidas de que soy tu hijo amado. Que aún en medio de mis errores. En medio de mis equivocaciones, Señor, Tú me amas, porque Tú me amas, Señor, Tú me aceptas como soy, Tú me exhortas cuando lo tienes que hacer, Tú me corriges en el tiempo y en el momento en que lo debes hacer, Señor, así no entienda, así no entienda lo que estás haciendo con mi vida, así no entienda lo que estás haciendo en medio de mi vida, así no entienda lo que tú, Padre amado, estás permitiendo que viva.
Tú me amas, porque vocifero, porque murmuro, porque crítico, porque digo mentiras, porque miento permanentemente, porque engaño, traiciono, soy desobediente, aun dándome tu palabra, Señor, aun enseñándome de tu doctrina, soy desobediente y vuelvo y caigo, y caigo permanentemente en las mentiras y en los engaños, Señor. Sin embargo, así, Padre amado, tú me amas, porque tú eres ese amor grande, porque tú eres ese amor limpio, porque tú eres ese amor puro, porque tú eres ese amor que no traiciona, porque tú eres ese amor que no tiene intereses materiales, porque tú eres ese amor, Señor, eterno, porque tu amor es eterno, porque tu amor es eterno, porque tu amor es eterno, Señor. Hoy he venido a adorarte, hoy he venido a darte la adoración que te mereces, Señor, hoy he venido a darte el reconocimiento que tú, solamente tú y Padre amado, te mereces, te lo mereces siempre y por todos y cada una de los siglos , hoy me arrodillo ante tus pies Señor con mucha humildad, con obediencia con sumisión vengo a rogarte y vengo a suplicarte y vengo a implorarte que siempre me mires con ojos de misericordia que tu misericordia siempre sea derramada en mí y en cada una de los míos, que tu misericordia Señor sea siempre derramada en medio de tus hijos en medio de tu pueblo, en medio de tus servidores, en medio de tus instrumentos Señor que sea siempre esa misericordia derramada en nosotros reflejada en nosotros que sea esa glorificación de misericordia en medio de todos tus hijos aún aquellos que son rebeldes, aun aquellos que son desobedientes, aun aquellos que no escuchan, que no entienden tu llamado, que no entienden de tu palabra, Señor míralos con ojos de misericordia, míralos con ojos de misericordia, porque están sordos, porque están ciegos, porque están atados, porque no pueden avanzar, porque el enemigo los tiene encadenados, el enemigo los tiene esclavos de los vicios, de los antros, de la lujuria, sus propios demonios, las vanidades, esa arrogancia, soberbia, prepotencia. Señor y Dios mío, míralos con ojos de misericordia, míralos con ojos de misericordia siempre y en todo momento, porque es lo que necesitamos para crecer, es lo que necesitamos para avanzar, es lo que necesitamos para llegar a ese Reino que tienes para todos y cada uno de tus hijos, Señor. Porque tú tienes ese Reino dispuesto para nosotros, porque estás esperando el regreso de tus hijos a nuestra casa.
Porque tú no quieres ver a tus hijos en medio de la oscuridad, de la tiniebla, del fuego, del infierno. Tú nos quieres ver alegres, felices, gozosos, llenos de amor, de alegría.
Nos quieres ver, Padre amado, en una armonía permanente. Pero es el demonio, es el enemigo quien nos arrebata esa felicidad. Es el enemigo quien nos convierte esclavos del dolor, del llanto, de la enfermedad del alma, de la enfermedad del espíritu de los sentimientos vanos, malos podridos de nuestro corazón, es el demonio el que nos arrebata este gozo, es el demonio el que nos quita esta luz, es el demonio el que nos quita la abundancia, nos arrebata la prosperidad, nos quita, nos arrebata, nos despedaza el amor del esposo, de la esposa, de los hijos, de los padres, de los hermanos, de los compañeros de trabajo, de los vecinos y de los falsos amigos. Pero tú todo lo ves, Señor. Tú todo lo miras. Tú vas siempre en tu tiempo, no en el tiempo de nosotros. Tú miras cuántas horas en el día nos arrodillamos a adorarte, a glorificarte, a ensalzar tu nombre, a entregarnos a ti, a ofrecernos a ti.
Tú lo ves, y guardas silencio cuando nos lo hacemos. Tú lo ves, Señor y Padre nuestro, y guardas silencio. Para cuando sea el tiempo de actuar, Señor y Padre nuestro, tú lo haces. Porque eso eres tú, Señor, el Padre. ¿Acaso quién padre no exhorta a su hijo? Y más tú, Señor y Dios mío, el que todo lo puede, el que todo lo hace. El que se glorifica con misericordia con sus hijos.
El que tiene piedad, el que tiene compasión por aquel hijo que se fue, que se alejó, que se apartó, que el enemigo lo tomó, que el enemigo lo encadenó, que el enemigo lo subyugó, Señor y Dios mío, tú nos miras con ojos de misericordia, a ti te duele ver a tus hijos encadenados, con las brujerías, las hechicerías, los conjuros, las invocaciones, los trabajos en cementerios, trabajos de vudú, esos trabajos de brujería hechicería que los tiran a las aguas, las envidias, las traiciones. Todo eso, Señor, llega a tu corazón, traspasa tu corazón como una lanza envenenada. Pero tú te levantas, tú te levantas, Señor, y peleas por tus hijos. Tú te levantas y te enfrentas al demonio por nosotros. Tú luchas, Señor. Somos nosotros los débiles. Nosotros somos los débiles. Nosotros somos los frágiles. Nosotros somos los carentes de fe, porque nos falta fe. Nos falta fuerza para creer. Estamos en las manos de un Dios poderoso, de un Dios fuerte, de un Dios amoroso, de un Dios que nos ama, hasta el último día de nuestras vidas. Por eso, Señor, Padre nuestro, hoy yo me arrodillo ante tu divina presencia, Señor, para adorarte, para honrar tu nombre, para recibir de tu palabra, para recibir de tu doctrina, para recibir el alimento espiritual, el que me hace crecer en fe el que me hace crecer en sabiduría, el que me hace crecer en amor, el que me hace crecer en misericordia, el que me hace crecer en obediencia, el que me hace crecer en humildad, el que me hace crecer como el instrumento que tú quieres que sea , mi Señor. 
 Mi Señor y Padre nuestro, me inclino ante tu divina y gloriosa presencia, Señor, para que hoy sea derramada tu bendición en mí, en los míos, mi esposa, mi esposo, mis hijos, y mi parentela, mis amigos y mis enemigos; que tu bendición de hoy sea derramada en amor, en humildad, en perdón, en sabiduría, en discernimiento, en entendimiento, abundancia, prosperidad, multiplicación, gozo, alegría y felicidad. Y que así Sea Señor por siempre, porque cuando llega la fe a mi corazón, por siempre será mi amor para ti. 
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